
  



LA IGLESIA QUE DIOS ANHELA 
Apocalipsis 3:15-22 

 
¿Le gusta su iglesia?, ¿está contento con la iglesia a la que asiste? Es importante responder a estas 
preguntas, pero es más importante preguntarnos: ¿está contento Dios con esta iglesia?, ¿le gusta 
a Dios la iglesia que somos?  En todos los mensajes que hemos estudiado para cada una de las siete 
iglesias, encontramos alabanzas y juicios, en solo dos iglesias encontramos solo alabanzas y solo en 
la que nos ocupa hoy, encontramos exclusivamente juicios. Parece que esta congregación de 
Laodicea no tenía una sola virtud y sí muchos defectos. Pero al descubrir las cosas que le molestan 
al Señor, podemos también reconocer sus anhelos. 
El nombre de la ciudad donde estaba esta Iglesia se lo dio su fundador Antíoco de Siria, en honor a 
su esposa que así se le llamaba. El nombre significa “juicio del pueblo” o “gobierno del Pueblo”. 
Era una ciudad de grandes riquezas, contaba con un sistema bancario que manejaba una gran 
cantidad de recursos financieros. El mismo Cicerón había cambiado allí unos documentos por 
dinero. De acuerdo con el historiador Tácito, la ciudad había sido destruida por un terremoto en el 
año 60 d.C. y sus ciudadanos la habían reconstruido sin ayuda del Estado Romano. Se gloriaban de 
su riqueza. Tres rutas comerciales del imperio pasaban por ella, lo cual beneficiaba 
extraordinariamente su comercio. Además, sus habitantes criaban una raza especial de ovejas, con 
las que conseguían una fina lana negra que era muy preciada y costosa. Era famosa por su industria 
textil y sus vestidos a la moda. También se le reconocía por una importante escuela de medicina y 
su consecuente fábrica de medicamentos. Especialmente eran famosos, un ungüento para 
enfermedades de los oídos, y un “colirio” para los ojos. 
El Señor se presenta ante ella como:  
“El amén”, es decir, como “El que es así”, como El que tiene esencia indudable. Amén significa como 
expresión “sea hecho” o “así sea”, aunque viene del hebreo que significa crear o construir y pasó al 
griego y a todos los idiomas de la misma forma.   
También se presenta como “El testigo fiel y verdadero”, es decir, como El que tiene la capacidad y 
autoridad para corroborar un hecho, como El Infalible.  
 Y finalmente, se presenta como “el principio de la creación”, es decir, como El Origen de todo lo 
creado, como el Autor de todo cuanto existe.   
De esta manera no cabe ni la menor duda de la autoridad con la que la carta está escrita, razón por 
la cual la Iglesia debe recibirla en actitud de sometimiento. Si analizamos los reproches, también 
sabremos de los anhelos de Dios para su Iglesia. 
  
Leamos la carta del Señor para esta iglesia: 
15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! 16 Pero por cuanto 
eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. 17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he 
enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, 
miserable, pobre, ciego y desnudo. 18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en 
fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza 
de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas. 19 Yo reprendo y castigo a todos los que 
amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. 20 He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz 
y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo. 21 Al que venciere, le daré que se siente 
conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono. 22 El que 
tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
 

Estudiemos pues la carta del que nos escribe… 
Querida Iglesia: 

Y seamos la Iglesia que Dios anhela. 



 
Una vez más, El Señor se revela de la manera más adecuada y pertinente a la Iglesia y usa las 
características de la ciudad donde vive, para hablarle de su necesidad y desafiarle al arrepentimiento 
y la transformación. Reflexionemos de manera inversa, en los anhelos de Dios, qué podemos 
descubrir al considerar las cosas que le reprocha a esta comunidad. 
 
DIOS ANHELA UNA IGLESIA ÚTIL. 15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses 
frío o caliente! 16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. Una de 
las necesidades de una ciudad, especialmente las antiguas, era la fuente de su agua potable. Los 
pueblos prosperaban por la cercanía a los ríos o lagos, o por la posibilidad de contar con pozos, 
manantiales y lluvia constante. Cerca, al norte de Laodicea estaba Hireápolis, un lugar famoso por 
sus manantiales de aguas termales. Se trataba de una ciudad turística, a donde gente de todo el 
imperio viajaba para buscar sanidad. Al sur estaba Colosas, una ciudad famosa por sus manantiales 
de agua fresca. Podemos decir que algunos buscaban el agua termal (muy caliente) para procurar 
su salud, y otros el agua fresca para procurar descanso. La ciudad de Laodicea, había construido 
varios acueductos para acercarse el valioso recurso del agua, pero, al mezclarse las aguas termales 
con el agua fría, lo que tenían era un agua tibia, saturada de minerales, que no era grata para beber 
y causaba náuseas, pero nadie apetecía el agua tibia. El agua tibia es incluso un vomitivo tradicional. 
Los sedientos viajeros se frustraban al encontrarse con un manantial de agua tibia. El agua fresca y 
el agua caliente son útiles para alguna cosa, pero el agua tibia produce náuseas. Esta es la ilustración 
que usa el Señor para hacer ver a los creyentes de Laodicea su tibieza espiritual.  
Tengamos cuidado de no interpretar la terrible idea de que Dios prefiere a alguien inconverso y 
mundano, en lugar de un cristiano mediocre. No es eso lo que dice este pasaje. 

• Necesitaban definirse, pero no con la idea de acercarse a Él o abandonarlo, sino con el 
sentido de servir para una o para otra cosa.   

• Se sentían muy ricos y capaces, pero no servían para nada.   

• La inutilidad es una de las peores cosas que le pueden acontecer a una iglesia o a un 
cristiano.   

• Es decir, podemos ser agua caliente para sanar a otros, o agua fría para quitar la sed y 
para dar descanso, pero no debemos ser agua tibia que solo canse y enferme. 

Seamos una iglesia útil. 
 
DIOS ANHELA UNA IGLESIA HUMILDE. 17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de 
ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y 
desnudo. La Iglesia tal vez, como la ciudad misma en donde estaban, tenía un potencial económico, 
pero espiritualmente estaba en la bancarrota. Se trataba de una ciudad en donde el oro era “lugar 
común”. No aceptaban ayuda de nadie porque se creían autosuficientes.   
Cuando un terremoto destruyó la ciudad y las ciudades cercanas, desde Roma les llegó una oferta 
de ayuda, la ciudad de Laodicea mandó una carta de regreso, ¿saben que decía la carta?: “somos 
una ciudad rica y nos hemos enriquecido y no tenemos necesidad, gracias”. Evidentemente, eran 
una comunidad llena de orgullo, soberbia y carnalidad. Y al parecer, la Iglesia se había “conformado” 
a la manera de la gente de la ciudad, y El Señor la reprende con unas palabras, que hacen referencia 
a esas circunstancias. 
Con todo eso, el Señor le llama: no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y 
desnudo. Cabe decir que las palabras que utiliza, son las más profundas y graves del idioma. Es decir 
que describe la más terrible condición de bancarrota, desamparo, vacío, necesidad y enfermedad 
posible, tanto física como espiritualmente.  

• Es decir que no estaban solo en una pequeña crisis, sino en una crisis extraordinaria y 
mortal. 



• Tenían dinero, medicina y hermosos vestidos, pero Dios los define como desposeídos, 
invidentes y desnudos.   

Otra vez, es importante que reconozcamos nuestras necesidades, así como nuestro potencial. Dios 
anhela una Iglesia humilde, no una Iglesia soberbia y orgullosa . Se dice que, en alguna ocasión, 
cierto Papa le dijo a Tomás de Aquino, al mostrarle las riquezas del Vaticano: como Iglesia, ya no 
podemos decir, no tengo oro ni plata y Tomás de Aquino le respondió: Tampoco podemos decir, 
levántate, toma tu lecho y anda. Pongamos los pies sobre la tierra y mostrémonos ante el Señor 
con nuestras carencias. Recordemos aquel refrán que dice: Permítanme adecuar un refrán para 
aplicárnoslo a los cristianos: “Querida iglesia, dime, de qué alardeas en lo material, humano, 
terreno y social, y te diré lo que no eres en lo espiritual y eterno”.  
Reconozcamos nuestra pobreza, nuestra enfermedad y nuestra necesidad de vestimenta santa y 
Él nos dará riqueza, salud (visión) y ropas nuevas. 
 
DIOS ANHELA UNA IGLESIA SABIA. 18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en 
fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza 
de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas.  
La solución estaba allí, delante de sus caras. Dios desea una Iglesia que se nutra de su riqueza, que 
busque la salud en su gracia y que se vista de la provisión divina.   

• El hombre más pobre es el que no le pide nada a Dios.  

• El más ciego es el que no quiere ver.  

• Y el peor vestido es el que desprecia todo lo que Dios da.   
Una Iglesia sabia:  

• Sabe dónde está la riqueza.  

• Entiende dónde está la fuente de salud.  

• Y estrena ropa todos los días (espiritualmente hablando).   
Vivir en la miseria espiritual, en la pobreza de ánimo, en la depresión moral, es una necedad 
teniendo a Dios como Padre. Seamos sabios y dependamos de Dios y su providencia. 
 
DIOS ANHELA UNA IGLESIA AMABLE. 19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, 
y arrepiéntete.  Ser reprendido es ser amado. Dios muestra sus juicios a una iglesia para levantarla 
y manifestarle su amor y su gracia perdonadora. Una reprensión es un efusivo acto de amor y un 
llamado al arrepentimiento. Dios desea una Iglesia “amable”; es decir, una Iglesia que se deje 
disciplinar. El oro se purifica con fuego y tal vez a esto mismo se refería el Señor cuando dijo: Yo te 
aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego. Es necesario que aceptemos la reprimenda de 
Dios cada vez que, de acuerdo con su opinión, la necesitamos. El día que Dios deje de llamarnos la 
atención y de someternos a prueba habrá dejado de amarnos y esto no sucederá jamás. Es por esto 
por lo que nos recomienda ser celosos, es decir, apasionados en nuestro cuidado y en nuestra 
atención. También nos recomienda arrepentirnos, y esto incluye tres elementos: un reconocimiento 
de nuestra maldad, un aborrecimiento a dicha maldad y una decisión de abandonarla . Seamos 
amables, aceptemos y aprendamos de la reprensión de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 



DIOS ANHELA UNA IGLESIA ABIERTA. 20 He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz 
y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo. Las religiones son idénticas en un 
concepto fundamental, son el intento de los hombres por encontrarse con Dios. Y aquí está lo 
extraordinario de la fe cristiana: nosotros creemos en un Dios que busca al hombre, incluso a aquel 
que lo rechaza. La parábola de la oveja perdida, el hijo pródigo y muchos pasajes tanto del Antiguo 
como del Nuevo Testamento lo corroboran.  Tal vez esta es la idea más revolucionaria del 
cristianismo en el momento en el que surge; un Dios que se hace hombre y busca a los hombres 
en vez de permanecer en los cielos juzgando, mandando bendiciones y maldiciones. Fue difícil de 
entender esta verdad, pero es una de las verdades más maravillosas de nuestra doctrina.   

• Él toca a nuestra puerta cada día.   

• Y no solo a la puerta del corazón quiere entrar, sino a la de nuestra casa, a la de nuestro 
trabajo, a la de nuestra familia, a la de nuestros gustos, a la de nuestro deporte, a la de 
nuestras vacaciones y, en fin, quiere entrar a toda nuestra vida.   

• Eso de cenar con nosotros y nosotros con Él, es una alusión exaltada de la comunión íntima 
que desea tener con nosotros.  

• Él anhela una Iglesia con las puertas abiertas.   
Parece que en la iglesia en Laodicea tenían de todo.  

• Había dejado entrar la riqueza material a sus vidas. Contaba con las habilidades de 
liderazgo y administración para ser poderosos económicamente.  

• Había dejado entrar la moda del vestido. Vivían el último grito de la moda. 

• Habían dejado entrar el conocimiento de la medicina. Y sentían que tenían la vida en sus 
manos. 

• Habían dejado entrar el orgullo, la seguridad en sí mismos, el empoderamiento, la 
opulencia y la presunción. 

Pero, tristemente, habían dejado al Señor fuera de sus vidas. No olvidemos que eran una iglesia 
cristiana, así que, seguramente cantaban alabanzas, predicaban y tenían estudios, seguramente 
tenían recursos que otras iglesias no tenían, pero estaban vacíos del Señor. En nuestro tiempo, tal 
vez incluso hubieran recibido algún reconocimiento de la Denominación, pero de parte de Dios 
recibieron solo reprensión. 
Muchos cristianos viven tan afanados en sus trabajos cotidianos, que después para calmar su 
consciencia, se refugian en algunos días especiales y en momentos determinados en la religión, pero 
dejan fuera lo más importante de la fe: El Señor. Esta es la exhortación de Cristo a su Iglesia para 
que mantenga sus puertas abiertas a Él.  Abramos las puertas de par en par. 
 
DIOS ANHELA UNA IGLESIA VICTORIOSA. 21 Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi 
trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono. Definitivamente la iglesia 
en Laodicea contaba con una congregación de creyentes mediocres. Tal vez no eran del todo 
fracasados, pero no eran triunfadores, ya vimos que eran tibios. Es por eso que El Señor les insta a 
vencer y a recibir la victoriosa experiencia de sentarse con Él en el trono. La idea es muy clara: 
sentarse con Él en el trono tiene un sentido de autoridad, de realeza, de honor y de victoria. El Señor 
anhela una iglesia que pueda sentarse con Él en el pódium de los triunfadores. Al igual que en un 
estadio de fútbol existen diferentes lugares desde dónde ver el partido, y cada uno con un diferente 
costo y diferente condición de prestigio, así mismo la vida podemos vivirla en diferentes 
plataformas.  Sentémonos con Dios en la victoriosa experiencia de la fe. 
 
DESAFÍO: 
DIOS ANHELA UNA IGLESIA SENSIBLE. 22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
Esta frase se repite en todas las iglesias. Porque Dios anhela que su Iglesia sea atenta, sensible, que 
escuche su voz y la obedezca. Alguien dijo que Dios debe querer que hablemos poco y que 



escuchemos mucho, puesto que nos dio dos oídos y una sola boca.  Esta es una exhortación a ser 
una iglesia que anhela la Palabra de Dios. 
Es interesante que a la Iglesia en Laodicea, Pablo le escribió una carta. Leamos lo que les dijo a los 
hermanos de Colosas: 16 Cuando esta carta haya sido leída entre vosotros, haced que también se 
lea en la iglesia de los laodicenses, y que la de Laodicea la leáis también vosotros. 17 Decid a 
Arquipo: Mira que cumplas el ministerio que recibiste en el Señor. Colosenses 4:16-17. Esto nos 
hace pensar que el fundador y pastor era Arquipo (posible hijo de Filemón), pero también nos hace 
preguntarnos ¿dónde quedó esa carta? Si tenemos la carta a Colosas, pero no está que se menciona. 
¿Por qué? Porque los escritos sagrados se conservaron, por el interés de la gente por leerla. Se 
copiaba una y otra vez para conservarla, pero en el caso de esa carta en particular, tal vez sus 
receptores no la valoraron y no la copiaron ni la conservaron. Ahora entendemos el problema. 
No dejemos de buscar a Dios en el estudio de su verdad.   

 
Dejémosle hablarnos y atendamos las demandas del que nos dice: 

Querida Iglesia: 
Y seamos la Iglesia que Dios anhela. 

 
Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero 

Domingo 1 de diciembre de 2024 
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